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Señor Presidente de ¡a Comision Arancelaria. 
Carlos Arancet 


SEÑCR PRESIDENTE.- Está abierta la sesión. 


(Es la hora 19 y 43 minutos) 


A fin de continuar con el tema, damos la palabra al señor 
Arancet, quien ya nos acompañara en la sesión anterior, ver- 
tiendo sus puntos de vista, alguno de los cuales fueron re- 
planteados por los señores Senadores Singer y Flores Silva 
en su aclaración. 


SEÑOR ARANCET.- Retomando la discusión de la reunión anterior 
en una breve síntesis quisiera dividir el tema en dos grandes 
capítulos: en primer lugar, la protección frente a prácticas 
leales de comercio y, en segundo término, la protección fren- 
te a prácticas desleales. En lo que tiene que ver con la 
mrotección frente a la competencia externa leal, también 
Memos distinguir dos situaciones: por un la... :1 ingreso 
¿Mf.. tivo de mercaderías al país y, por otro, los regímenes 
¿spuciales. Con respecto al ingreso definitivo, en la sesión 
anterior ya hicimos referencia a los lineamientos generales 
de la política, estructura y niveles arancelarios, que esta- 
ban enmarcados dentro del Decreto N2 465/87. Pero además 
de estos lineamientos generales, existen disposiciones que 
consagran un tratamiento especial a insumos para el sector 
agropecuario, de acuerdo con los Decretos números 194/79 
y 184/86. Estos insumos están desgravados de toda tasa de 
importación, Srl el recargo mínimo. Entre ellos, pode- 
os mencionar los fertilizantes y materias primas, las semi- 
idas, los productos de sanidad animal y vegetal, arpillera 
de yute, materias primas para la elaboración de arpillera 
¿jintetica, palanquilla cuando está destinada a la fabricación 
ie alambrón y éste, a Su vez, se utiliza en las plantas trefi 
ladoras para producir alambres para el sector agropecuario. 
TOReTe decir que el alambrón esta comprendido dentro de la 

esgravación arancelaria, por el tratamiento de los insu- 
1m0S ayropecuarios, o sea, por su destino. 


Dentro de este marco general, también quiero mencionar 
que hay un tratamiento especial para bienes de capital que 
no se producen en el país, los cuales ingresan con una tasa 
3lobal arancelaria del 10%. Inclusive, en caso de que se 
produzcan en el país, si su destino es el sector  agropecua- 
v10, tambien ingresan con esa tasa. 


“FÑOR MARTINEZ MORFNO.- ¿Cuáles son esos bienes de capital? 


7 


$e 
ña 


SEÑOR ARANCET.- Existe toda una lista; >»e trata de maquinaria 
y bienes de capital que se tipifican previamente como tales 
v que son controlados por el Ministerio de Industria y Ener- 


El segundo punto a tratar dentro de la protección frente 
a la competencia externa leal, son los regímenes especiales 
de ingreso de mercaderías al país con desti-> a ser reexpor- 
tadas. Se trata de la admisión temporaria, que está totalmen- 
te desgravada de tributos en oportunidad de la importación 
y del sistema que se aplica en aquellos casos en que el im- 
portador paga los tributos correspondientes, pero los mismos 
le son reembolsados si reexporta el producto luego de un 
proceso de elaboración interna. 


Creí conveniente establecer el marco arancelario general 
Ex .que =s5 dentro de estos lineamientos que actua la Comision 
frent: a los planteamientos concretos que realizan los inte- 
Yusados. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Secretario me informa que acaba 
de entregarle unos comentarios escritos sobre la exposición 
que usted realizó en la última sesión celebrada por la Comi- 
sión, que nos hicieron llegar representantes de la industria 
siderúrgica. A su vez, les habíamos hecho conocer el texto 
de la versión taquigráfica de la sesión realizada por la 
Comisión. 


Antes de continuar con el tratamiento del tema, sería 
conveniente hacerle dar lectura a ese memorandum con el obje- 
to de puntualizar alaunos conceptos y la opinion que a usted 
le merecen. 


_ Léase. 
íSe lee:) 


“COMENTARIOS SOBRE DISTRIBUIDO N2 407 DE 1988 DE LA COMISION 
DE INDUSTRIA Y ENERGIA DEL SENADO. 


a) NIVELES DE PROTECCION ARANCELARIA. 


No se puede discrepar con la exposición teórica del 
Contador Arancet en lo que se refiere a la Política Arance- 
laríia que se ha fijado el País, el hacerlo supondría que 
nosotros poseemos todos los elementos de juicio y conocemos 
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todas las variables económicas que han llevado a adoptar 
tal decisión política. Unicamente en nuestra moderna expe- 
riencia industrial nos aventuramos a pensar que una protec- 
ción de 20, 30, ó 40% puede ser insuficiente en circunstan- 
cias de enfrentar a paises que producen en escalas de hasta 
450 veces mayores a la nuestra, como el caso de Brasil. 


También podemos entender que el consumidor nacional no 
tiene por qué pagar las diferencias de esa economía de 
escalas. Pero aquí lo que se está planteando es que mien- 
tras Brasil y Argentina tienen precios internos similares 
a los nuestros y por tanto el consumidor brasileño o argen- 
tino paga por el producto lo mismo que paga el consumidor 
uruguayo, Cuando se trata de exportar el precio ofrecido 
al importador uruguayo, por algún mecanismo que no esta 
del todo clarificado es significativamente inferior. 


Ello hace que se importe y se introduzca material que 
bien puede ser producido y proveído por la industria na- 
cional ya que no se trata de productos de calidad especial 
sino de caliáad standard que cumplen con las normas genera- 
les en todas sus especificaciones. No puede hablarse tampo- 
co en elcaso del hierro, de variedad de diseños, de pre- 
sentación, de condiciones tradicionales de elaboración 
ni de marca. La compra sólo se define por el pre- 
cio: 


Cuando nosotros planteamos que se está rebajando el nivel 
de protección en un 14% es porque de 36% se baja a 31%. 
Lo cual significa que esos 5 puntos comparados con los 
36 anteriores representan realmente una baja de 14% en 
la protección. Si bien en el precio total que hipoteti- 
camente pagaba el importador antes de la rebaja, significa 
sólo un 3,68%, parece que el efecto fue potenciador de 
las importaciones ya que hasta el momento de la rebaja 


no se había manifestado la actual corriente  importado- 
ra”, 
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SEÑOR ARANCET.- Sobre el tema de los niveles de protección 
arancelaria, como comisión de aplicación, no vamos a Opinar 
ni daremos un juicio sobre las normas vigentes. 


Como Presidente de la Comisión, considero que debo limi- 
tarme a aplicar o asesorar de acuerdo a las normas vigentes 
al Poder Ejecutivo o ensu caso al Ministerio de Economía 
y Finanzas. Reitero que no creo que me corresponda como  Pre- 
sidente de la Comisión, discutir si los niveles arancelarios 
que están consagrados dentro del marco normativo que yo he 
reseñado, son correctos o no. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aquí se refiere a otro tipo de considera- 
ciones que tienen relación con lo que manifestó en la sesión 
vrasada, y algunas afirmaciones y puntos de vista que expuso 
.nte la Comisión. En conocimiento de esos extremos ellos 
“acen sus argumentaciones en relación con puntos de vista 
que ¡queden o no compartirse. Como s= trata de una cuestión 
de carácter político que escapa a su competencia, usted puede 
no pronunciarse en este momento y transferirlo, si lo desea 
o hacerio conocer a quien corresponda. 


Entendíamos que era algo que surgía de su planteamiento 
de la sesión anterior. Por lo tanto nos parecía conveniente 
que se conociera el atro punto de vista por si usted tenía 
algo que agregar o clarificar en este sentido. 


Usted dice que no debe hacer comentarios y nosotros res- 
petamos esa posicion. 


SEÑOR ARANCET.- Me refiero a cualquier comentario referido 
a la aplicación de las normas y no a discutir la normativa 
vigente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por eso digo que es un problema de carác- 
ter político. Ustcd no es el que elabora las normas sino 
el que las tiene que interpretar para asesorar de la forma 
más conveniente para su aplicación. El que resuelve despues 
es el jerarca. 


SEÑOR ARANCET.- Todas las recomendaciones que la Comisión 
Arancelaria eleva parten del supuesto de que deben estar 
ajustadas al marco enel cual la Comisión actúa, si es que 
la misma toma las normas vigentes y lo que hace es aplicarlas 
en casos concretos. 
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Estoy a las ordenes para evaluar cualquier planteamiento 
pero no dentro de una discusión conceptual general sobre 
si hay que cambiar Oo no los niveles arancelarios, porque 
eso ya entra en otro contexto. 


Deseo referirme a la protección frente a las prácticas 
desleales del comercio. Estas prácticas desleales pueden 
asumir distintas formas que son: Dumping, Subvención y  Sub- 
facturación. A veces también se consideran las liquidaciones 
o rebajas de precios de carácter accidental o estacionario. 


Se entiende , ha dumping cuando el precio de exporta- 
ción es menor que el precio normal. Por lo tanto, ¿cómo de- 
terminamos, y con respecto a qué comparamos para ver si 
es menor a un precio normal? 


Uno de los criterios, por ejemplo, es tomar ei precio 
comparable de las operaciones normales de un producto similar 
en el mercado interno del país de origen. ¿Ello qué signifi- 
ca? Que debe tratarse de un precio para una transacción que 
fuera cercana a la fecha de exportación y que esté en el 
mismo canal de venta, es decir, a la salida de fábrica; pero 
ademas. dele ser un precio ajustado, ya que al del país de 
origen hay que deducirle los impuestos indirectos que se 
awvlican para el mercado interno y que no son aplicables en 
oportunidad de las exportaciones y, sin embargo, esa no es 
una práctica deslral, o sea, la devolución del impuesto 1ndi- 
recto. 


SENOR PRESIDENTE.- No se exportan impuestos. 


SEÑOR ARANCET,- Es necesari ajustar ese precio interno. 
No se trata sencillamente de una comparación sino que, 
la reitero, se deben hacer ajustes. 


Además de los impuestos indirectos comúnmente conocidos, 
e. costo del exportador también es menor que el que existe 
cuando se produce para el mercado interno, debido a los im- 
puestos O tributos que debe pagar por su materia prima e 
insumos que importan. 


Asi comoel Uruguay tiene régimen de admisión temporaria--que 
acabamos de analizar en el capítulo anterior-- otros paises 
vecinos también poseen sistemas similares para que los tribu- 
tos, en Oportunidades de las exportaciones, cuando van a 
=3Y vreexportados los productos, no se tenga que operar. 


Ello reafirma lo expresado por el señor Senador Singer 


en la sesión anterior, en el sentido de que normalmente el 
precio de exportación será menor que el de venta de fábrica 
en el mercado interno, si no se aplican estos ajustes a que 
acabo de hacer referencia. Entonces, ello no necesariamente 
constituye "dumping” o subsidio. Sin perjuicio de lo expues- 
to, existen otros criterios alternativos. En caso de que 
éste no sea aplicable, a efectos de cuantificar el monto 
del "dumping" se puede tomar como referencia, el precio de 
exportación que posee el país de origen en relación a terce- 
ros mercados e inclusive, otros mas altos. Este criterio 
permite analizar si en realidad existe una. discriminación 
de precios hacia el país de destino, en este caso el Uruguay, 
lo que podría constituir un "dumping" de tipo depregatorio, 
con el fin de tratar de tomar el mercado, destruir la pro- 
ducción nacional y luego de haber. eliminado la. competencia, 
volver a colocar los precios.normales en el, mercado interna- 
cional. Ello tampoco sería un beneficio permanente para el 
país, sino una situación transitoria que provoque un perjui- 
c10 LAPOranaS a una determinada actividad productiva nacio- 
nal. Otro de los criterios sería comparar el precio de expor- 
tación con el costo de producción, ajustado también en el 
país «ic origen, más algún suplemento por gastos de venta 
y beneficios normales. 


Estos serian los lineamientos generales para determinar 
si exis:e "dumping" y, ademas, para tratar de cuantificar 
su monto. Existe una situación especial a la que hizo refe- 
rencia anteriormente el señor Senador Flores Silva --lamento 
que no est é presente hoy-- cuando preguntó concretamente 
en relacion a la sobrefacturación. Cuando se habla de sobre- 
Facturación, se parte del supuesto de que el precio declarado 
ro es el verdadero de la transacción, inclusive, es superior 

il real; y esto también constituye "dumping" y es rconside- 
rado como "disimulado o encubierto”, porque al dec.aros un 
precio superior en relación a los criterios expuesto., uu 
disimula el “dumping”. 


Sobre este último tema existen normas que están consagra- 
das en la nota al artículo 6%, párrafo uno, numeral 1, del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. Esta 
íigura del "dumping disimulado" también está prevista en 
el Código "antidumping" del Acuerdo General, en el artículo 
72 del Decreto N* 86/81 y en la Ley N2 15,025. 
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Este sería un panorama algo general de lo que se conside- 
ra como "dumping" en la legisiación comparada y de acuerdo a 
los principios que establece en la materia el Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. 


La otra practica desleal de comercio puede ser la subven- 
ción a las exportaciones. Así que ya serían verdaderos sub- 
SUCELOS que el gobierno o el Estado, en forma directa o indi- 

' 1, otorga, ya sea a la producción, al transporte o a la 
exportación propiamente dicha. De manera que habilita a que 
el precio de exportación sea artificialmente bajo. 


Por lo generai, las subvenciones toman la forma corriente 
de incentivos fiscales o financieros, dentro de otras. Las 
normas internacionales también permiten que cuando se verifi- 
ca que un pais ha beneficiado sus exportaciones con subven- 
ción, se puedan aplicar derechos compensatorios; si se veri- 
ficara el "dumping", el derecho antidumping. 


La otra práctica también común, es la subfacturación. O 
sea, que en este caso, el precio declarado es menor que el 
arecio : :1l de la transacción. Esta operación se sostiene 
irecuent. nto cuando en el país de origen existe un doble 
mercado cambiario y se alienta más, cuando en el país desti- 
natario hay altos aranceles porque, al subfacturar, el impor- 
tador se beneficia porque liquida su tasa global arancelaria 
sobre un valor CIF de importación menor. El exportador, que 
se supone --es difícil de probar-- recibe el complemento “de 
precio por fuera de la transacción oficial, puede cambiar o 
transformario en el mercado paralelo, negro o financiero, 

scuún el caso, aprovechando ul beneficio de la brecha camb1a- 


Peor edempio, en Argentina se produce una brecha cambiaria 
a a un 25% entre el mercado comercial y el fi: .1c: 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Permanece en esos valores, aún después de 
ia reforma? 


SEÑOR ARANCET.- Sí, señor Presidente. En Brasil, la brecha 
cambiaria alcanza el 50% o el 51%. 


¿Cuándo se considera que son condenables las prácticas 
desleales de comercio? Cuando las importaciones que se reali- 


cen bajo algunas de estas formas provoquen un perjuicio im- 
portante a una actividad productiva que se desarrolla en el 
país o retrase sensiblemente la iniciación de una actividad 
productiva en plaza. 


Para poder evaluar el daño que estas importaciones oca- 
sionan, normalmente se recurre a distintas etapas. 


Primero, volumen de las importaciones y d: :tro de éste 
cómo crecierón: en términos absolutos y en término: relativos, 
en relación al mercado total de destino. ¿Qué efecto tuvieron 
“estas importaciones sobre los precios? ¿Ellas se ofrecen en $ 
el mercado a un precio sensiblemente inferior a los del pro- 
ducto nacional similar? ¿Obligaron a una reducción de precios 
a los fabricantes nacionales? ¿Impidieron el ajuste razonable 
de sus precios con la evolución comprobada de sus costos u 
otras circunstancias de mercado? Ahí, estaríamos analizando 

el efecto que. estas A provocaron sobre los pre- 
cios. * 


El Siquiqnte aspecto dentro de la evaluación del daño o 
el per ':icio, sería conccer que efecto han tenido estas im- 
porta ono: sobre la produccion. Allí se incluye: producción, 
ventas, €xistencias, beneficios, utilización de la capacidad 
instalada, empleo, salarios, capacidad de ahorro e inversión. 


Este sería el marco enel cual habría que evaluar si esas 
importaciones que se denuncian están provocando o no un daño 
importante a la actividad productiva nacional. 


Luego de analizar este panorama, desearía referirme a la 
ejtuacion concreta respecto a que hace Uruguay frente a las 
yraciicas deslcales de comercio. 


Ya habíamos expresado en la reunión anterior nue en nin- 

aún caso se ha aplicado la Ley N2 15.025 y el Dectu:to E sla- 

C mentario N2 86/81, o sea, no se ha determinado "dump:1ng' ca 
ha probado que el exista o la subvención, porque esto Siymi- 

fica identificar el origen. Por la ley de antidumping hay que 

decir que una importación de determinado origen y de todo 

aquel que se pueda comprobar que viene con "dumping" o sub- e Al 

vención, sera objeto de un derecho antidumping y compensato- de 

rio. Pero tiene que ser específico para las importaciones de e 

o ese origen y no de otros de los que no se ha tenido prueba ni a 
sospecha fundada de la existencia de prácticas desleales de OS 

comercio. Para proceder así hay muchas razones que no creo 
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nte analizarlas aquí, por lo cual se actúa con mucha 
ia 


Frente a esta problemática, Uruguay optó por un sistema 
intermedio que es el de los precios de referencia y el de los 
. r . » 
precios minimos de exportacion. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Las industrias, en general, se quejan de 
que los precios de referencia --algo de esto ya lo mencione 
2n la sesión anterior, pero es conveniente enfatizar sobre 
¿ste aspecto-- son sensiblemente bajos. 


Se nos hizo llegar una nota de la última resolución del 
Minis sterio de Economía y Finanzas, en relación con el precio 
vtínimo de exportación del hierro redondo que tiene un precio 


45 30155 310 y ahora se fijo para perfiles T, barras, angulos, 
en USS 315 CIF la tonelada. Ellos dicen que hay que proteger 
¿2 Erabajo nacional, ta dimension es reducida, que los 
O con caros y que estos precios de referencia son sen- 

- ldomente bajos. Considerando que este precio de U$S 315 es 
bajo y PERA a la industria nacional, porque 1ndudable- 
mente, entran productos importados y, ademas, está fomentado 
ió permiti de por cierta legislación pos tiva vigente. 


Tanto el señor Senador Martínez Moreno como quien habla 
nO sumo especialistas en esta materia, pero, sin embargo, voy 
¿| hacor referencia a las declaraciones del señor Director de 
3 Oficina de Planeamiento y Presupuesto que, ante el empuie 
inflacionario que se desató --que quizas pueda ser coyuntu- 
¡> tenía 21 propósito de bajar los precios de referencia 


aun más. ¿Eso puede ser un elemento determinante pira que se 
ntengan «n este nivel? De esa manera se imped:: que el 

Mm . « lá . . 
roduvtor nacional olevara los precios y se tenia la posibi- 


lidad de aque ingresaran del exterior. Por lo tanto, se impe- 
la que un aumento «xocccivo de los mismos determinara un 
cm 0 un mantenimiento de los índices inflacionarios. 
“sto, pataralmóonte, perdudica a la industria nacional y es 
Mario due o2stemos preocupados por problemas de esta natura- 
a cri que integramos la Comision de Industria y Energia 
vado. For otra perte, nos interesa el fomento y la 
cción de la induStis.u nacional. ¿Usted está en condi- 
s de decir si el propósito de mantener los precios de 
encia a niveles sensiblemente bajos responde a una polí- 
ca que tiene como objeto evitar los empujes inflacionarios? 
propósito del Poder Ejecutivo o de la Comisión que usted 
pieside en cuanto aconseja la fijación de esos precios de 
“e Ferencia, vrevios los análisis correspondientes  mante- 


e 


e 


i 


ye 
ne 
er 


nerlos en niveles sensiblemente bajos que perjudiquen los 
intereses de la industria nacional? Ese criterio o punto de 
vista de la Comisión que usted preside y del Poder Ejecutivo, 
cuando efectúa esas especificaciones concretas y las determi- 
naciones de los precios ¿tiene otro propósito? 


SENOR ARANCET.- Voy a hacer algunas puntualizaciones previas 
tratando de contestar su pregunta. En primer lugar, el precio 
mínimo de exportación es un instrumento excepcional y su 
fijación sólo procede cuando el precio de referencia, a nive- 
les representativos internacionales, se considera que no es 
suficiente para eliminar el daño a la actividad productiva 
nacional. Primero se ve si un precio de referencia ubicado a 
nivel de los mercados transparentes es suficiente o no para 
eliminar el daño. Si se llega a la conclusión de que no lo 
es, se recurre al instrumento de mayor excepción, que es el 
riucio mínimo de exportación, para su aplicación. En segundo 
teo dino, cuando se determina el nivel de precio, hay que 
treier -«xtremo cuidado en que no se confunda lo que es protec- 
ción frente a una práctica dosleal de comercio con complemen- 
tos de la protección arancelaria frente a practicas leales de 
comercio. No se trata de colocar un precio que, además de 
neutralizar la práctica desleal de comercio, se transforme en 
una protección adicional a la protección arancelaria, dentro 
del marco del capítulo primero que habíamos descrito. En 
consecuencia, la Comisión debe ser muy cuidadosa al proponer un nivel 
para no exceder la presunta práctica desleal transformándose en un ele- 
mento protector. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Los precios de referencia tienen o rs como objeto 
proteger el trabajo o la industria nacional? 


SEÑOR ARANCET.- Protxagecrlo de las prácticas desleales de Criwrcio. Yo 
dividi mi exposicion en dos capítulos. Primero como protección al comer- 
cio loal se usa la política arancelaria. Ya describí los lineamientos que 
se utilizan como protección frente a 21 practica ceslcal de comercio. 
imtonces, el problema no consiste en colocar un precio minimo de exporta- 
ción quo, además de abordar el problema, se traduzca en una protección 


, 


mal a la establecida dentro de los lineamientos de la política 
arancelaria. Una vez fijado el precio mínimo de referencia, se aplica en 
gen=ral, cualquiera sea el origen de las importaciones. No es como el 
recho "antidumping" o compensatorio, que sólo iba contra un origen y, 
entonces, no obstaculizaba el comercio de todo el resto del mundo. O sea, 
que la actividad productiva nacional, frente a un derecho "antidumping" 
tenía la protección f.. “ve al origen donde se había probado el "dumping" 
y no contra el resto del mundo. En cambio, el precio mínimo se aplica 
para todos. De ahi que tengamos que tener mucho cuidado de no estar gra- 
vando importaciones de orígenes no cuestionados con instrumentos destina- 
dos a neutralizar practicas desleales de comercio. 
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Dentro de este concepto, se trata de ubicar el nivel 
en relación a los precios representativos internacionales 
y, en la medida de lo posible, eliminar el perjuicio que 
se le podría causar a la actividad productiva. 
SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Los precios representativos son aquellos 
due usted llama puros o mercados transparentes? 


SEÑOR ARANCET.- Nosotros tomamos algunos mercados donde se 
supone que no hay practicas desleales; es decir que los pre- 
cios internacionales se pueden considerar normales respecto 
ES: 1 


as disrosicicnes vigentes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Se trata de esos mismos paises que nos 
venden a nosotros o son aquellos con los que no tenemos nada 


que ver? 


DR OARANCET.- El precio mínimo no +tisne como objetivo impe- 
vv sí todo tipo de importaciones, porque eso sería ais- 

¡ur al país de la competencia externa y llevaría, en muchos 

casos, al ejercicio de poderes monopolicos u oligopúlicos. 


In 


MARTINEZ MORENO.- O con el deterioro de la calidad. 


== 


SEÑCR  ARANCET.- Ffectivamente. Eso tendría una secuela muy 
importante para toula la economía. Se produce un efecto en 

ena, porque cuando se trata de un producto ¿ntermedio 
s un insumo de la construcción, va a significar un enca- 


niento n esa actividad. 


No se trata de aplicar esos instrumentos . lc =fectos 

2 aseaurar la erotección del productor nacional ¡ara que 
cate aede aislado de una “elación normal con respecto a 
ac precios internacionales establecidos. Lo que sí posee 

“io reductor nacional us una protección arancelaria sobre 
2=s precio normal, que es lo que se define como el máximo 
¡astra *1 cual el precio internacional puede exceder al nor- 


mal, De manera que cuando se dice que se van a revisar los 
'recios de referencia o los precios mínimos de exportación, 
ú que se hace no es fijarlos artificialmente bajos, sino 
de, en muchos casos, puede ocurrir que el precio mínimo 
42 exportación tenga un efecto protector en adhesión a la 
noutraliración de la práctica desleal de comercio, y eso 
está desencadenandc poderes monopólicos internos. 
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Hay muchos sectores importantes de la economía que están 
alcanzados por estos instrumentos: gran parte de la industria 
text11 y de la de la madera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Son precios de referencia o minimos de 
exportacion? 


SEÑOR ARANCET.- Depende del caso. 


Otros sectores que puedo mencionar son los siguientes: 
¿2 industria del caucho, la del vidrio, la siderúrgica, ar- 
vicutlos del hogar, productos agropecuarios, de granja y agro- 
industriales. 


e Estos sen, solamente, algunos de los sectores más impor-— 
| tantes que se han repasado aquí. También podríamos citar 
al azúcar, con todas las consecuencias que el precio minimo 
tiene con respecto a dos puntos fundamentales: hacer posible 
la política de autoabastecimiento y lo que ello significa 
para toúv el resto de la industria de alimentos envasados, 
que tienen al azúcar como una materia prima importante. 


También tenemos precios mínimos en el trigo. Asimismo, 
la Comisión tiene pendientes planteamientos de importantes 
sectores due se relacionan con el consumo popular, como son 
el cazado y las galletitas. 


.era hacer una aclaración con respecto a estos ins- 
no en el caso concreto de la industria siderúrgi- 
r si con respecto a los artículos destinados al consu- 
mo final. Dentro de estos últimos hay una gran gama de cali- 
dades y de modelos. Por ejemplo, hay cocinas de todo tipo 
y calidad. 
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Cuando se establece un precio minimo hay que ser muy 
cuidadoso, porque si no, por lo general, la diferencia entre 


el precio de importación y el precio mínimo va a gravar más 
al producto que normalmente es más barato, ro porque tenga 
"“dumpina”" sino porque es un modelo más económico. De manera 
que hay que tener presente, cuando se fijan estos niveles 
ren 


de precios mínimos o precios de referencia, que no se esté 

e a, 7 r ” 
dando mas proteccion a aquella linea de productos que esta 
más destinado al sector del mercado del consumo popular. 


Podría citar el ejemplo de los zapatos, cualquiera de 
nosotros puede ver que su precio puede ir desde los N$ 5.000 
a los N$ 25.000. 


í ponemos un precio minimo o de referencia que atienda 


tios: inmado producto y su calidad --el aspecto económico 
o esta dado sólo por el "dumping" sino porque esta fabricado 
con descarnes O suelas sintéticas-- debemos tener cuidado 


en la descripción de ese producto, como forma de que ese 
sarna mínimo no se transforme en un castigo y en una mayor 
protección justamente sobre aquellos productos que normalimen- 
t2 son más economicos, dadas sus propias condiciones intrín- 


secas y ro necesariamente porque tengan "dumping" 
Naturalmente que puede decirse que es factible importar 
Zapatos a U$S 20 pero la cuestión es saber qué zapatos. Se 


pe 

ria, entonces, de productos diferenciados donde cada 
ne tiene su propio precio, aun fuera de la practica de co- 

LO 


ve decir que en lo relativo al precio de referencia 
z ánimo de exportacion, tenemos que actuar en forma muy 
iadcsa, sobre todo cuando se da la practica desleal de 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es natural que esto tenga que ser asi 
pero también es colocar el problema en su justo término. 
Si fuera así, la importación vendría a sustituir totalmente 
a la industria nacional. Por supuesto que no me refiero a 
una protección excesiva que determine prácticas cuyos resul- 
tados ya los conocemos, lo que ha llevado a abandonarlas 
do cididamente. Poro tampoco es posible lomentar industrias que proceden 
do otros paises, que tienen mano de obra muy barata, frente a lo que 
ciestras industrias no pueden competir. 
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De modo que desde ese punto de vista llegaríamos, en tér- 
minos absolutos, al cierre de nuestras fabricas y eso es, 
precisamente, lo que queremos evitar. Estar colocados en el 
justo término impediría, por ejemplo, que se den situaciones 
como ésta : que se denuncia --por otra parte, han habido otras 
industrias que han venido aquí a plantear sus problemas-- 
es decir, de traer productos del exterior para determinado 
tipo de obras, lo que restaría posibilidades a la ¡industria 
instalada en el país. Tal es el caso del hierro que se impor- 
taría para hoteles de cinco estrellas o para el caño colector 
que se está construyendo. Por otro lado, cuando las industrias 
instaladas en el país tienen una posibilidad de esta naturale- 
za se encuentran con que todo ese cúmulo de insumos o elemen- 
tos determinados que se necesitan, vienen del exterior. Por 
s4 parte, los precios de referencia no determinan una barrera 
pora  . +. sea posible porque vienen a precios inferiores 
, adumás eso está permitido por nuestra legislación. 


| De manera que es necesario que este aspecto se ponga de 
manifiesto y que se tenga un criterio, sobre todo para aque- 
lios que no somos especialistas en esta materia, aunque alguna 
experiencia tenemos en lo que hace a la conducción del Estado. 
Reitero que es necesario colocarse en un justo término y no 
defender solamente el interés coyuntural que se da en ciertas 
oportunidades. Por ejemplo, escuché decir al Director de la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto que hay un empuje coyun- 
tural de la inflación. Existiría, entonces, la posibilidad 
de que las industrias mantengan determinados precios por la 
venta de sus productos, pero como desde el exterior vienen 
los mismos productos, naturalmente, los precios van a ser 
inferiores. Desde ese punto de vista, no se va a producir 
inflación, ¿pero no se provocan otros problemas simultáneamen- 
e te con eso como es la desocupación, el despido de los obreros 
y todo el aspecto social que ello conlleva, el seguro de paro, 
etcétera? ¿Acaso no es necesario tener en cuenta todos estos 
aspectos? Creemos, por lo menos, que nosotros si debemos te- 
nerlos en cuenta, pues para ello, entre otras funciones, está 
la Comisión de Industria y Energía. Espero que nuestro invita- 
do entienda cual es nuestro punto de vista. 


SEÑOR ARANCET.- Creo que todos estamos en el mismo esquema. 


La Comisión que presido está integrada por seis organismos 

o y cuando hacemos una propuesta --muchas veces por unanimidad-- 
creemos estar aplicando correctamente las normas y que ademas, 

estamos en el justo término. De lo contrario, no proporciona- 
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ríamos este asesoramiento. 


Reitero que estas propuestas, que son discutidas ampliamen 
te, estan ajustadas dentro de los principios que ha expresado 
el señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los industriales se quejan amargamente; 
concurren con frecuencia a esta Casa. 


SEÑOR ARANCET.- Ocurre que no necesariamente las recomendacio- 
nes se ajustan al planteamiento de algunos industriales. Digo 
esto porque en la Comisión tenemos dos grupos, por un lado, 
está el que fabrica el producto y, por otro, el que lo utiliza 
como insumo. Este último, a través de una serie de argumentos 
quiere que no se pongan precios mínimos que sean verdaderamen- 
r prertectores y que signifiquen una perdida de competitivi- 
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Quiere decir que no se trata aquí de que no  at.eudlamos 
los requerimientos de los empresarios. Lc que sucede, por 
lo general, es que hay dos jugadores, ou acaso más. Cuando 
son 1nsumos intermedios, tencmos al que lo produce y al que 
lo utiliza; a esto, debemos agregar la cuestión de los argumen 
tos, que son cruzados, no coincidentes. Es así, entonces, 

tenemos la difícil tarea de colocar la balanza en un punto 
“ equilibrio. 


Por otro iado, cuando no tenemos al  compresario, tenemos 
ia toda la masa de consumidores, respecto de la cual, cuando 
se trata, reitero, de un producto final, debemos encontrar 
21 justo termino. 
ZEÑOR  PRESIDFNTE.- La Comisión debe levantar su sesión porque 
Os encontramos sobre la hora en que está citado el Senado. 


Auyrad. mos la visita del señor Presidente de la Comisión 
do Ahrancelias vY los puntos de vista que ha vertido sobre el 
sema planteado, en leo que realmente nos ha ilustrado en deta- 
ile. Esperamos que esto tenga consecuencias positivas para 
los intereses de las distintas partes 0, mejor dicho, para 
todos los que estan en juego. 


La Comisión de Industria y Energía reitera su agradecimien 
to al señor Presidente, manifestaáandole desde ya que si en 
alauna oportunidad necesitamos alguna intervención o aclara- 
ción suya, tendremos mucho gusto en invitarle nuevamente para 


conocer su opinión sobre éste u otro de los temas que están 
a nuestro estudio. 


SEÑOR ARANCET.- Antes de finalizar, quiero dejar constancia 
de que los planteamientos vinculados a la industria siderúrgi- 
ca son objeto de estudios permanentes. El orden del día de 
la Comisión de Aranceles está abordando temas como el del 
hierro redondo, el del alambrón y el del alambre y ha recibido 
en su seno a los sectore3 interesados a fin de escuchar sus 
opiniones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Trasmitiremos a los industriales siderúrgi- 
cos que han llegado hasta esta Comisión --a quienes se les 
ha hecho conocer las versiones taquigráficas de la misma-- 
lo que el señor Presidente de la Comisión de Aranceles ha 
tenido la gentileza de informarnos. También les diremos que 
lv viciten a usted, directamente, a efectos de ver si es posi- 
ble liegar a un acuerdo. 


SEÑOR ARANCET.- Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 16 y 52 minutos) 
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